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CARTA MCC BRASIL  – DICIEMBRE 2012 - Nº 160

“El pueblo, que andaba en la oscuridad vio una gran luz; 

Para  los que habitaban en las sombras de la muerte, una luz

resplandeció… Pues nació para nosotros un niño, un 

Hijo nos fue dado. El poder de gobernar está sobre sus hombros.

Su nombre es admirable será Maravilloso Consejero, Dios Fuerte, 

Padre para siempre, Príncipe de la Paz, El extenderá su dominio 

y para la Paz no habrá límites”  (Is 9, 1.5-6a)

Muy queridos hermanos, hermanas, lectores y lectoras, que estamos vivenciando la esperanza en la llegada nuevamente de nuestro “Niño”: 

Por la gracia del Padre, por el amor del Hijo y por la fortaleza e inspiración del Espíritu Santo llegamos a nuestra centésima sexagésima Carta Mensual dirigida primero al Movimiento de Cursillos de Cristiandad de Brasil y, por su contenido, a todos los que se interesen por las reflexiones en ellas contenidas. Y, traducida al español, llega a toda América Latina, Estados Unidos y algunos cursillistas de Europa por la dedicación y el cariño de nuestro querido hermano Jaime Rojas Lemm, de Chile. Estas Cartas comenzaron a ser escritas en el mes de Septiembre de 1999, siendo yo Asesor Eclesiástico Nacional del MCC y, posteriormente, al asumir las mismas funciones nuestro queridísimo Padre Francisco L. Bianchin (Pe.Xico), al depositar en mi persona su confianza, me solicitó que yo continuase con la misma tarea.
 ¡Gracias sean dadas a Dios por toda esta ya larga caminata inspirada en la Palabra, en el seguimiento de Jesús y en el compromiso de anunciar el Reino! Y mis cálidos agradecimientos a todos los que participan conmigo de esta jornada evangelizadora.

Hecha ya esta necesaria introducción, digamos conmemorativa, vamos al foco de la reflexión de este mes. Foco que no podría ser otro que “la oscuridad iluminada por una gran luz”, “un niño que nos fue dado”, “el Maravilloso Consejero, Dios Fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la Paz”, Jesús.
La pregunta inevitable y, quien sabe, ya mil veces repetida en todas las Navidades pasadas, ante el momento histórico en el cual estamos inmersos es, sin duda: “¿qué sentido tiene la Navidad en un tiempo de relativismo de la Verdad, de violencia destructora de la Paz, de excesivo consumismo enemigo número uno del Amor fraterno y de la solidaridad del Buen Samaritano o del “todo-se-vende-todo-se-compra ”? ¿Cómo esta fue respondida por tantos seguidores de Jesús?  ¿Y cómo podemos, ahora responderla?. Intentémoslo.

1. El discípulo misionero se identifica con Cristo-Luz del mundo.  San Juan inicia su Evangelio identificando al Verbo, esto es su propio Hijo Jesús que “estaba junto a Dios”, con la “luz de los hombres”. Entonces, “(el Verbo) era la verdadera luz que, viniendo al mundo, ilumina a todos los hombres. Estaba en el mundo y el mundo fue hecho por el, y el mundo no lo reconoció. Vino a su propia casa y los suyos no lo recibieron”. (Jn 1,11). En el transcurso de todo el Evangelio de Juan, el tema de la identidad de Jesucristo con la luz, es transversal. Recordemos solamente uno de los versículos más explícitos: “Yo soy la luz del mundo; aquel que me sigue no caminará en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12).  Pues es en el esplendor de esta luz que el discípulo misionero seguidor de Jesús, se identifica con Él.  Veamos qué nos dice Jesús en el Evangelio de San Mateo: “Ustedes son la luz del mundo” (Mt 5,13).  Y ¿ cómo saber que usted, hermano mío, hermana mía, es la luz del mundo?. Puedo adelantarle una respuesta: usted será luz para el mundo en la medida en que usted se encuentre identificado, aunque más o menos distante, con alguna o con todas  las bienaventuranzas proclamadas por Jesús, luego allí en la cita de más arriba, al comenzar este capítulo de San Mateo. Léalas y reflexione sobre ellas ahora. Entonces en esta Navidad, el “pueblo” de su alrededor  que “anda en la oscuridad” del relativismo de la Verdad, que recorre los caminos de la “violencia destructora de la paz” y que se deja sumergirse en  un exagerado consumismo de lo superfluo, podrá “ver una gran luz”.

2. La  luz brilla para iluminar la oscuridad.  Aproximadamente setecientos años antes de Cristo, el Profeta Isaías pronosticó la presencia de El en el mundo siendo como una gran luz. Y, efectivamente en su nacimiento Jesús encuentra un mundo envuelto en las tinieblas de la esclavitud de su pueblo dominado por los romanos y cruelmente perseguido en complicidad con los propios fariseos y sacerdotes explotadores del pueblo y del Templo. Y Jesús fue, sobretodo, un testimonio del Reino de Dios entre los hombres. Entretanto, afirma San Juan, El “Vino para los suyos y los suyos no lo recibieron”.  También en las “navidades” de hoy, incluso los que se dicen cristianos, para no decir nuestra cultura “ de la época”,  no siempre lo reciben, porque falta “una luz que brilla en la oscuridad”, o sea, falta un auténtico testimonio de vida de los seguidores de Jesús. Se lee en un comentario bíblico sobre Mateo 5,13: “Más explícitamente que la sal, la luz evoca el mensaje de Jesús en la conducta diaria de sus seguidores. San Pablo dirá: “Antes eran tinieblas, más ahora sois luz en el Señor.” “Compórtense como verdaderas luces” (Ef 5,8). Incluso en el mismo comentario: “En la visión de Isaías la ciudad irradiando luz desde lo alto y atrayendo a todos los pueblos de la tierra. (Is 60,1-3), el evangelista ve la misión universal de anunciar la Buena Nueva, recomendada a todos los que ya fueron iluminados por la luz de Cristo”. Pues bien, mis queridos amigos, es mas una Navidad. Y, en esta Navidad, antes de caer en la tentación de los regalos o del excesivo consumo o de crear luces de todos tipos que se apagan al día siguiente, ¿porqué no tratamos de ser nosotros mismos un reflejo de la Luz que no se apaga?. ¡Al encender las luces del árbol de pascua, acordémonos que deberíamos ser  nosotros mismos “una luz que brilla en la oscuridad”.!

3. Su nombre será Maravilloso Consejero, Dios Fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la Paz.”.  Estos son los atributos del “niño que nació para nosotros, del hijo que nos fue dado”; del niño que “existiendo en forma divina, no se apegó a ser igual a Dios, sino que se despojó, asumiendo la forma de esclavo y haciéndose semejante a los hombres” (Fl 2,6-7); del “niño” que, de nuevo, en esta Navidad podremos encontrar en el pesebre. No lo busquemos en el trineo de Papá Noel, ni mucho menos en la magnificencia  y en el lujo de los shoppings-center, ni mucho menos en las cajas de regalos dados o recibidos. Transcribiendo un actualísimo y oportuno párrafo de la “Verbum Domini”, sobre el “Verbo que se ha abreviado”, los dejo en compañía del para Benedicto XVI, deseando que, iluminados por estas palabras, podamos todos vivir intensamente esta Navidad 2012: “La tradición patrística y medieval, al contemplar esta «Cristología de la Palabra», ha utilizado una expresión sugestiva: el Verbo se ha abreviado: «Los Padres de la Iglesia, en su traducción griega del antiguo Testamento, usaron unas palabras del profeta Isaías que también cita Pablo para mostrar cómo los nuevos caminos de Dios fueron preanunciados ya en el Antiguo Testamento. Allí se leía: “Dios ha cumplido su palabra y la ha abreviado” (Is 10,23; Rm 9,28)... El Hijo mismo es la Palabra, el Logos; la Palabra eterna se ha hecho pequeña, tan pequeña como para estar en un pesebre. Se ha hecho niño para que la Palabra esté a nuestro alcance». Ahora, la Palabra no sólo se puede oír, no sólo tiene una voz, sino que tiene un rostro que podemos ver: Jesús de Nazaret. (VD 12)

Que el Niño Dios – “Maravilloso Consejero, Dios Fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la Paz” Palabra eterna del Padre – “abreviado en un pesebre”  y con el compromiso de todos los seres humanos, venga a confirmarnos en la Verdad, a fortalecernos en el amor, a abrir nuestros corazones para la fraternidad y la solidaridad y, en fin, a traer al mundo la Paz con la cual tanto sueña la humanidad.
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� Cartas Misioneras es el título del libro publicado por GEN, y aun con muchos ejemplares disponibles, conteniendo las primeras cien Cartas.





